Reflexión sobre Mt 8, 2

«Y he aquí vino un leproso y se postró ante él diciendo: 
“¡Señor, si quieres, puedes limpiarme!”»

El leproso vino a Jesús. La lepra es una enfermedad en la que las partes del cuerpo se pudren gradualmente hasta que finalmente llega la muerte. En tiempos de Jesús, la lepra era una enfermedad incurable. La lepra es contagiosa, por lo que los leprosos eran separados de la comunidad de otras personas, vivían en lugares desiertos y cuando una persona se les acercaba, tenían que gritar: «¡Leproso!», o tocar una campanilla, para que la gente se alejara de ellos y no se contagiara.

San Damián de Veuster, que vivió en el siglo XIX, fue voluntariamente a la isla de Molokai, donde vivían los leprosos. Les atendía y luchaba por la salvación de sus almas. Finalmente fue infectado y se convirtió en un sacrificio voluntario por su salvación.

Hay lepra física y hay lepra espiritual. La lepra espiritual, por desgracia, está en cada persona, en toda la humanidad. No se manifiesta exteriormente de forma tan visible, no obstante, a través de diversos sufrimientos conduce a la muerte física. Pero lo peor es que a muchas personas que rechazan a Dios y Su don de salvación —es decir, la curación de la lepra espiritual— les trae muerte eterna, condenación eterna.

El Evangelio dice que el leproso vino a Jesús, se postró ante Él y le suplicó: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». Jesús extendió la mano y le tocó diciendo: «Quiero, ¡sé limpio!». Y al instante quedó limpio de su lepra. Jesús lo sanó de la lepra física, pero Jesús vino para quitar la lepra espiritual que pesa sobre la humanidad. Está relacionada con el pecado original, el germen del mal en el alma, del que proceden todas las contiendas, asesinatos, guerras y crímenes. Jesús se hizo para nosotros en la cruz una cura espiritual, un Salvador de la lepra espiritual. Por nuestra parte, la condición de la salvación es venir a Jesús con nuestros pecados y nuestra miseria y pedirle: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». Él te dice también a ti: «Quiero, ¡sé limpio!». A través de la fe y un acto de arrepentimiento, Jesús perdona tus pecados. Incluso si tu alma es oscura, negra, se vuelve clara, blanca, limpiada por Su sangre. Él la derramó por ti en la cruz por amor, para que por Su sangre tu alma quede limpia y participe de la gloria eterna en el cielo.

